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Un Principio del Discipulado 5

APUNTES

UN PRINCIPIO
DEL DISCIPULADO

INTRODUCCIÓN
En el sermón del monte, Jesús nos introduce a un principio muy sencillo
que todo discípulo debe tratar de aprender. Jesús expone este principio
en los siguientes versículos.

Ninguno puede servir a dos señores; porque o abor-
recerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y
menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las
riquezas. Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra
vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber;
ni por vuestro cuerpo, que habéis de vestir. ¿No es
la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el
vestido? Mirad las aves del cielo, que no siembran,
ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre
celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más
que ellas? ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho
que se afane, añadir a su estatura un codo? Y por el
vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios
del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; pero
os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se
vistió así como uno de ellos. Y si la hierba del campo
que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la
viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres
de poca fe? No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué
comeremos, o qué beberemos, o que vestiremos?
Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero
vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad
de todas estas cosas. Mas buscad primeramente
el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas
os serán añadidas. Así que, no os afanéis por el
día de mañana, porque el día de mañana traerá
su afán. Basta a cada día su propio mal.
Mateo 6:24-34

EL PRINCIPIO: LEALTAD A DIOS
Ninguno puede servir a dos señores, porque o abor-
recerá al  uno y amará al otro, o estimará al uno y
menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a
las riquezas.

Mateo 6:24
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6 Un Principio del Discipulado

APUNTESEn este versículo, Jesús trata de comunicar una realidad espiritual: No
es posible que una persona sirva a dos amos. Desafortunadamente,
muchos creyentes en Cristo dedican toda su vida a hacer lo que Jesús
ya les ha dicho que es imposible.

En el griego, este versículo dice: “Ninguno puede ser esclavo de dos
amos.” Si una persona trata de seguir órdenes de dos autoridades
diferentes, ciertamente se encontrará librando una batalla dentro de
su corazón. Por lo general, se verá atraído hacia uno mucho más que
al otro.

Interpretando este principio por la experiencia cristiana, vemos que
tratar de servir a dos amos, es una lucha interminable dentro del cora-
zón. No se puede servir a Dios y a las riquezas. La palabra riquezas,
en el griego, literalmente significa: “eso en lo que uno confía.” En su
uso común original, significaba opulencia, riqueza y posesiones. La
inclinación natural del corazón humano es confiar en tales cosas mate-
riales –cosas que podemos ver y tocar. Sin embargo, Jesús nos llama
a vivir un estilo de vida diferente; un estilo que requiere vivir por fe y no
por lo que vemos, confiando sólo en Él. Debido a que ambos estilos de
vida se oponen entre sí, no hay manera posible de confiar en Cristo y
confiar en el dinero o las posesiones, al mismo tiempo. Si lo hacemos,
seguramente nos vamos a ver atrapados en un tremendo conflicto.

El conflicto se presenta porque Dios no honra una fe simbólica.  Po-
demos decir que confiamos en Dios, pero en nuestro interior, podemos
no creer que Dios estará por nosotros. Con objeto de mostrar una
fachada de que sí creemos en Dios, nada más aparentamos confiar en
Él... pero en realidad tenemos escondido por ahí un pequeño ahorro
para emergencias... si por acaso Dios se muestra incapaz de cubrir
nuestras necesidades.

No es sorprendente pues, que si tomamos esta actitud, Dios no va a
contestar nuestras oraciones. Nosotros mismos estamos reforzando la
idea equivocada de que Dios no podrá cubrir nuestras necesidades,
y nuestra fe en Él se reduce y volvemos al círculo viciosos de poner
nuestra fe cada vez más y más en Mamón o en el dinero.

Examina el cuadro en la siguiente página que ilustra las consecuencias
de la fe insincera.
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APUNTES

Desde luego, la fe es una característica que va en desarrollo en la vida
del creyente. Es como un músculo espiritual que se fortalece con el
uso. Dios no espera que uno de sus hĳos tenga una fe gigantesca de
la noche a la mañana. Al principio de su salvación, un creyente tal vez
sólo tenga fe suficiente para creer en Dios para las cosas pequeñas,
pero si esta persona pide con toda sinceridad creyendo que Dios es
capaz de proveer, Dios cubrirá sus necesidades. De esta manera, la
fe se fortalecerá y el creyente estará capacitado para confiar en Dios
para cosas aun mayores. A Dios no le importa el tamaño de nuestra fe,
sino su calidad. Nuestra fe debe ser sincera, y completa, y no insincera
y a medias.

Viniendo entonces los discípulos a Jesús, aparte,
dĳeron: ¿Por qué nosotros no pudimos echarlo fu-
era? Jesús les dĳo: Por vuestra poca fe; porque de
cierto os digo, que si tuviereis fe como un grano de
mostaza, diréis a este monte: Pásate de aquí allá, y
se pasará; y nada os será imposible.

Mateo 17:19-20

El apóstol Santiago describe una fe incompleta de esta manera:

El hombre de doble ánimo es inconstante en todos
sus caminos. Santiago 1:8

Para resumir podemos decir que una fe pequeña, pero sincera, en un
Dios tan grande, es de mucho más valor que una fe gigantesca, pero
insincera, en algo equivocado.

EL ANÁLISIS DEL PRINCIPIO
Para poder entender mejor este principio que Jesús está comunicando
en Mateo 6, vamos a examinarlo punto por punto. A través de una serie
de mandamientos, ejemplos, preguntas, hechos, y problemas, Jesús
nos guía a encontrar una aplicación práctica para utilizarla en nuestra
vida.

Dios no honra
una fe insincera

Fe Insincera
(una falta de

confianza en Dios)

Amargura contra
Dios resulta en
menos fe

No  hay contestación a la oración
si nuestras oraciones son insin-
ceras 3

2

4

1
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APUNTESEL MANDATO: NO OS AFANÉIS

Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué
habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro
cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que
el alimento, y el cuerpo más que el vestido?

Mateo 6:25

Jesús no quiere decir en este pasaje que seamos irresponsables o in-
diferentes a las cosas de la vida o del futuro. Al contrario, la Biblia nos
enseña muchas veces que debemos planear cuidadosamente, ahorrar,
e invertir para el futuro.

Ve a la hormiga, oh perezoso, mira sus caminos, y sé
sabio; la cual no teniendo capitán, ni gobernador, ni
señor, prepara en el verano su comida, y recoge en
el tiempo de la siega su mantenimiento.

Proverbios 6:6-8

Un poco de sueño, un poco de dormitar, y cruzar un
poco las manos para reposo; así vendrá tu necesi-
dad como caminante, y tu pobreza como hombre
armado. Proverbios 6:10-11

LA ANSIEDAD CONTRA LA CONFIANZA EN LA
PROVISIÓN DE DIOS
Debemos ser también muy responsables y proveer para las necesidades
materiales de nuestras familias.

Porque si alguno no provee para los suyos, y mayor-
mente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor
que un incrédulo.

1 Timoteo 5:8

Sin embargo, no debemos estar ansiosos ni temerosos de estas cosas.
En el griego, la idea es que no debemos tener “pensamientos llenos
de ansiedad” o “inquietud” por las necesidades de la vida. Si nuestras
necesidades diarias, como la comida y la ropa, se vuelven una preo-
cupación y nos causan temor en el corazón, nos volvemos hombres de
doble ánimo en lugar de tener uno solo con relación a Dios. En cambio,
si tenemos nuestra atención enfocada en Él, podemos estar seguros
de que Él proveerá para todas nuestras necesidades.

Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas
vuestras peticiones delante de Dios en toda oración
y ruego, con acción de gracias.

Filipenses 4:6



Un Principio del Discipulado 9

APUNTESMi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme
a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.

Filipenses 4:19

Echando toda vuestra ansiedad sobre Él, porque Él
tiene cuidado de vosotros.

1 Pedro 5:7

Si acaso tienes alguna duda en tu mente de saber en realidad en quién
confías, hay una sencilla prueba que rápidamente te dará la respuesta.
Simplemente, haz una evaluación de tus acciones y tus reacciones,
cuando tus fondos monetarios empiezan a decrecer. Si confías en ti
mismo y en tu cuenta bancaria, tu corazón se va a llenar de aprensión,
temor e inquietud; pero si estás confiado en Cristo, tu corazón y tu mente
estarán llenos de paz confiando en S U  provisión.

PRIMER EJEMPLO: MIRAD LAS AVES

Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan,
ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial
las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que
ellas? Mateo 6:26

En este ejemplo Jesús está tratando de ilustrar el mensaje para que no
tengamos inquietudes o ansiedades.

¿Cuándo fue la última vez que diste de comer a un pajarito? Realmente,
es muy agradable y divertido ver cómo comen. Sin embargo, si los
pájaros tuvieran que depender de los humanos para comer, hace años
que la mayor parte de ellos habrían muerto de hambre. No obstante,
¿cuándo has visto un pájaro morir por malnutrición?  El hambre, no
parece ser una de las causas mayores de muerte entre los pájaros del
mundo. ¿Por qué?  Porque Dios tiene cuidado de cada uno de ellos,
y Él mismo alimenta a cada uno y ha hecho esto siempre, desde que
los creó.

¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo,
ni uno de ellos cae a tierra sin vuestro Padre.

Mateo 10:29

¿Puedes imaginarte la preocupación genuina que tiene Dios el Creador,
por cada una de estas las más pequeñas de Sus criaturas?

PRIMERA PREGUNTA: ¿QUIÉN VALE MÁS?

¿No valéis vosotros mucho más que ellas?
Mateo 6:26 (b)
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APUNTESLa contestación a esta pregunta es obvia. Por más que Dios ame y se
preocupe por los pájaros, se preocupa todavía más por nosotros. En
la epístola a los Romanos, se nos recuerda que estando aún en franca
rebeldía, Él extiende su amor hacia nosotros.

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.

Romanos 5:8

Pues aun vuestros cabellos están todos contados.
Así que, no temáis; mas valéis vosotros que muchos
pajarillos. Mateo 10:30-31

Dios está tan consciente de nuestras necesidades y es tan sensible a
ellas, que cuando nos bañamos Él toma nota de los cabellos que se
nos caen al lavarnos el pelo (y en algunos de nosotros la pérdida es
considerablemente mayor.)

SEGUNDA PREGUNTA: ¿TE AYUDA PREOCU-
PARTE?

¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane,
añadir a su estatura un codo? Y por el vestido, ¿por
qué os afanáis?

Mateo 6:27-28 (a)

No importa cuánto te preocupes y te desesperes por tu estatura, ésta
nunca cambiará. La preocupación puede provocar que tu pelo se ponga
blanco y que te quite años de vida... pero en nada te ayudará haberte
preocupado.

Hubo una vez un hombre que aseguraba que sí valía la pena preocuparse
porque 95% de las cosas que a él le preocupaban nunca sucedían. De
esta forma, podemos observar cómo esta declaración ficticia, ilustra
la futilidad de abrigar pensamientos y temores fatalistas.  Muchas de
las cosas que nos preocupan nunca pueden ser cambiadas... o nunca
llegan a suceder.

Preocuparnos por cosas que no podemos cambiar es completamente
inútil, ya que preocupándonos no podremos suplir nuestras necesidades.
Nadie ha conseguido jamás el dinero y la ropa que necesita tan sólo
con preocuparse.

SEGUNDO EJEMPLO: CONSIDERA LAS FLORES

Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no
trabajan ni hilan; pero os digo, que ni aun Salomón
con toda su gloria se vistió así como uno de ellos.

Mateo 6:28(b)-29
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APUNTESEn su primera enseñanza, Jesús tomó un ejemplo relacionado con el
mundo animal; ahora, usa un ejemplo relacionado con el mundo ve-
getal. Las flores no son ni siquiera animales, aun así, toda la naturaleza
espera reverentemente la provisión de Dios para sí. Dios la ha vestido
con tal esplendor que ni aun los reyes pueden compararse con su
magnificencia.

PREGUNTA DE APLICACIÓN: ¿NO TE VESTIRÁ
DIOS?

Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se
echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho
más a vosotros, hombres de poca fe?

Mateo 6:30

Dios ha estado demostrando desde el principio del tiempo, que no solo
es capaz de vestir la tierra, sino también a Sus criaturas.  Después de
que Adán y Eva pecaron leemos:

Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas
de pieles y los vistió.

Génesis 3:21

Dios se interesa mucho por la ropa que hemos de vestir. Yo tengo esta
experiencia personal pues cuando me convertí a Cristo, me vi tan inte-
resado en las misiones que puse en ello todo el celo cristiano que podía
sentir y me comprometí a apoyar con mi dinero en una forma que iba
más allá de lo que realmente podía donar.  Sin darme cuenta, mi ropa
comenzó a desgastarse, especialmente mis camisas blancas que usaba
para asistir a la iglesia. Debido a la promesa que había hecho de ayudar
en las misiones, no tenía dinero suficiente para comprar camisas. Un
día, descubrí este pasaje de Mateo y traje al Señor mi necesidad en
oración y no dĳe nada a nadie.

Un fin de semana, poco tiempo después de esto, fui a casa a visitar a
mis padres. Mi madre me dĳo que papá acababa de comprar 6 cami-
sas blancas que no le habían quedado bien y que quería regalarme la
mitad de ellas. Debido a que papá siempre compraba la mejor calidad
en ropa, de repente, me encontré vistiendo no la clase más económica
que probablemente yo hubiera comprado, sino unas de las más finas
y elegantes camisas de vestir.

Esta fue mi primera experiencia de confiar en Dios en cuestión de lo
que había de vestir. Muchas veces durante todos estos años, he visto
que el Señor ha provisto exactamente la ropa que he necesitado... nada
barata, sino que de lo mejor. Realmente, Él tiene cuidado de nosotros
respecto a esta área y el confiar en Él y esperar en su provisión hace
que nuestra fe crezca y se fortalezca.
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APUNTESEL PROBLEMA: HOMBRES DE POCA FE
Esta es la médula del problema. En el griego, la frase “poca fe” real-
mente significa “convicción insignificante”. Tenemos la idea correcta en
la mente, pero carecemos de la convicción necesaria para realmente
creer en ella con el corazón. Escuchamos a Satanás decirnos al oído
que lo que debemos hacer es confiar en nosotros mismos y en nuestros
recursos económicos. Tratamos de ayudar a Dios en nuestra necesidad
financiera  en lugar de creer en Él.

Pero en realidad, en nada estamos ayudando, sino que estamos estor-
bando la obra de Dios. Nos vemos atrapados bajo las órdenes de dos
amos, uno de ellos diciéndonos que confiemos en nosotros mismos y
en nuestro dinero, y el otro que nos dice que confiemos en Él. Si trata-
mos de obedecer a ambos, nos vemos atrapados también dentro de la
relación amor/odio que Jesús expresa en Mateo 6:24.

LA FE AGRADA A DIOS
La Escritura nos recuerda que:

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es
necesario que el que se acerca a Dios crea que le
hay, y que es galardonador de los que le buscan.

Hebreos 11:6

De acuerdo con este pasaje (y todo el resto de la Escritura), hay sola-
mente una forma de complacer a Dios: demostrándole nuestra fe. La fe
es creer que Dios va a hacer lo que ha prometido. Nuestra “insignificante
convicción” se fortalece al confiar en Dios y permanecer fuertes.

LA FE, A VECES, ES PROBADA
El apóstol Pablo fue uno de los primeros cristianos que determinó
estar firme en su fe sin importarle que tan cruel fuera la situación a su
alrededor. La vida de Pablo se vio llena de muchas pruebas que fueron
muy crueles.

De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes
menos uno. Tres veces he sido azotado con varas;
una vez apedreado; tres veces he padecido naufra-
gio; una noche y un día he estado como náufrago
en alta mar; en caminos muchas veces; en peligros
de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi
nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad,
peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros
entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos
desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en
frío y en desnudez.

2 Corintios 11:24-27
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APUNTESSin embargo, a pesar de todo esto, Pablo dĳo:

Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me
avergüenzo, porque yo sé a quién he creído, y estoy
seguro que es poderoso para guardar mi depósito
para aquel día. 2 Timoteo 1:12

La absoluta confianza que Pablo tenía en Dios, lo mantuvo siempre
confiado en Él. Esta es la clase de fe que complace a Dios y nos hace
permanecer firmes y confiados  poniendo nuestro corazón por entero
en Él.

LA REPETICIÓN DEL MANDATO: NO OS AFANÉIS

No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o
qué beberemos, o qué vestiremos?

Mateo 6:31

En el versículo 25 de este pasaje, Jesús deja establecido un principio;
ahora, basándose en la lógica de los ejemplos concernientes a los pá-
jaros y a las flores, Jesús saca otra vez esta conclusión: Por lo tanto,
no os preocupéis por la comida, la bebida o el vestido.

Jesús desea que estemos absolutamente seguros que Dios puede y
quiere proveer todas las cosas que necesitamos. Aunque Jesús no
usa la frase “la soberanía de Dios”, implica que esa es exactamente
su enseñanza. Necesitamos estar “anclados” en la convicción de que
Dios tendrá cuidado de las cosas temporales tal y como Él lo prometió,
con objeto de que nosotros nos entreguemos y nos ocupemos en las
cosas eternas.

NUESTRA CONFIANZA: DIOS CUBRE TODAS
NUESTRAS NECESIDADES

Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero
vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de
todas estas cosas. Mateo 6:32

No obstante, existen personas que sí tienen derecho a preocuparse...
aquéllas que NO tienen un Padre Celestial (los gentiles.)  Estas per-
sonas tienen que trabajar como esclavos para proveer para todas sus
necesidades por medio de su energía humana. Pero el Señor Jesús nos
recuerda que no tenemos solamente un Padre amante, sino uno que
está consciente de nuestras más pequeñas necesidades antes de que
nosotros mismos podamos estarlo. Para Dios nada pasa desapercibido,
ni le toma por sorpresa. Por lo tanto, podemos descansar y estar ciertos
de que a Su tiempo, Dios proveerá...  y Él nunca se tarda.
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APUNTESLA APLICACIÓN PERSONAL: LA PRIORIDAD
PRINCIPAL ES EL REINO DE DIOS

Mas buscad primeramente el reino de Dios y su jus-
ticia, y todas estas cosas os serán añadidas.

Mateo 6:33

Jesús dice, basándose en todas estas cosas, que solamente hay una
conclusión y aplicación que debemos hacer: debemos buscar su reino
y su justicia primero... y dejarle el resto a Él.

En la primera lección del Libro 1 de este curso, dĳimos que solo hay 3
elementos que son eternos:

Dios
las almas de las personas
La Palabra de Dios

Si vamos a invertir nuestras vidas a cambio de las cosas eternas, te-
nemos que hacer nuestra inversión cubriendo estas tres áreas. Toma
nota de que estos tres elementos se mencionan en Mateo 6:33.

DIOS – El reino de Dios-  Su autoridad en la tierra es lo que debemos
colocar como prioridad número uno en nuestras vidas. Antes que nada,
Él debe reinar en nuestros corazones como supremo Señor de todas
las áreas de nuestra propia vida.

LA GENTE – El reino de Dios está formado por todos los seres humanos
que le han coronado Señor de sus vidas. Al buscar su reino primero, no
sólo debemos honrarlo como Señor, sino que debemos trabajar para
ganar a otros para Cristo y extender el poder de Dios cada vez más so-
bre un número mayor de personas. No obstante, los gobernantes de los
reinos del mundo solo piensan en ellos en términos de bienes raíces.

LA PALABRA – La justicia de Dios se encuentra en la Palabra de Dios.
En este libro, Dios expresa su verdad inmutable.

Los juicios de Jehová son verdad, todos justos.  Salmo
19:9(b)

Jesús dice que si nos entregamos a estas tres cosas y las ponemos
en primer lugar en nuestras vidas, Él proveerá el las cosas materiales.

Más Buscad Primeramente
El Reino de Dios Y Su Justicia

•Sujetos al Señorío de Cristo
•Extendiendo su reino en medio de los
demás seres humanos

•La Palabra de Dios
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APUNTESComo Dios ha prometido que proveerá, no hay necesidad de invertir
toda la vida en servir al materialismo, sino que podemos ser hombres y
mujeres de un solo ánimo, con el corazón puesto solamente en Dios.

LA REPETICIÓN DEL MANDATO: NO OS AFANÉIS
DEL DÍA DE MAÑANA

Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque
el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día
su propio mal.

Mateo 6:34

Finalmente, Jesús vuelve a establecer su mandamiento y esta vez lo
hace en forma más explícita. Dios no desea, ni espera de nosotros que
estemos inquietos por el mañana.Simplemente quiere que confiemos
en Él para el día de HOY y todas sus necesidades. Cuando mañana
sea hoy, tendremos una nueva porción de gracia para cubrir las necesi-
dades que traiga.

Por las misericordias de Jehová no hemos sido con-
sumidos, porque nunca decayeron sus misericordias.
Nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad.

Lamentaciones 3:22-23

Aprendiendo a confiar en Jesús paso a paso, podemos gozarnos del
presente, estar confiados acerca del futuro y así, encontrar que no es
necesario servir a dos amos, porque nuestro AMO cubre todas nuestras
necesidades.

EL
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PE R F E C C IO N A N D O  A LO S  SA N T O S

ESTUDIO BÍBLICO:
LA INTEGRIDAD EN LA VIDA

Todos los días batallamos con asuntos acerca de lo correcto y lo equivocado, lo bueno y lo malo.
En muchas ocasiones, tratamos de racionalizar nuestra conducta comprometiendo las normas de
Dios para la integridad, dando una explicación casual e ignorando este tipo de pecados. Estos son
los “vicios de los virtuosos” – pecados que han llegado a ser aceptados como si fueran normas
comunes. Pero Dios es santo, y nosotros NO debemos comprometernos con ningún pecado que
quiera infiltrar nuestra vida.

LA LUCHA POR LA INTEGRIDAD
1.  ¿Qué dice Dios acerca de la obligación que tenemos de ser honestos?  Levítico 19:11

2. Lee Jeremías 17:9

a. ¿Qué realidad en tu vida hace que tengas una lucha intensa para poder vivir una vida ho-
nesta?

b. ¿Puedes escribir un ejemplo de cuando trataste de justificar una acción que de antemano sabías
que era incorrecta?

c. ¿Cómo te hizo Dios sentir que estaba mal?

3. ¿Cuáles son las formas en que podemos ser engañados?

por nosotros mismos

Santiago 1:22

1 Juan 1:8

por otros

Romanos 16:17-18

Efesios 4:14

PERFECCIONANDO
A LOS

SANTOS
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por Satanás

2 Corintios 11:3-4

Génesis 3:1

4. Debido a que podemos ser engañados tan fácilmente, ¿cómo podemos saber que hemos
pecado?
Salmo 139:23-24

Hebreos 4:12

LA DESHONRADEZ EXPUESTA

5.  Compara 2 Corintios 8:21 y Hechos 24:16.

a.  ¿Cuáles fueron los principios que ayudaron a Pablo en su vida diaria?

b.  Con objeto de mantener una conciencia limpia, ¿qué supones que Pablo hizo cuando Dios le
señaló un pecado en su vida?

c. ¿Puedes pensar en alguna área de tu vida actual en que no creas tener una conciencia comple-
tamente limpia?

Sí No

d. Si contestaste “sí”, toma un momento y confiesa tu pecado a Dios con toda franqueza. Pídele
su ayuda y sabiduría para tratar con este asunto. Piensa cuáles pasos puedes dar para conseguir
una conciencia limpia otra vez. (Marca uno o varios de los siguientes espacios.)

☐ Ya he confesado el pecado

☐ Ya he pedido a Dios que me ayude y que me dé sabiduría.

☐ Ya he pensado en los pasos que puedo dar para tener una conciencia limpia.

6.  Debemos tener cuidado y evitar la hipocresía.

a.  ¿Cómo descubrió Jesús a los hipócritas?  Marcos 7:6-8

b. ¿Cuál es la razón por la que sabemos que ésta no es una clase de vida honesta? Romanos
2:23-24.

☐ ☐
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c.  Da un ejemplo de cómo puede ser el nombre de Dios deshonrado por nuestras acciones.

7.  Nuestra vida debe de ser capaz de enfrentar una investigación profunda hecha por otras per-
sonas. Debemos vivir honestamente sin pretender ser algo que no somos creando una impresión
falsa. Imagina que hubiera un invento que nos pudiera decir lo que una persona es realmente y lo
que piensa.

a.  ¿Te gustaría que usaran este invento contigo?

b.  ¿Por qué?   ¿Por qué no?

8.  Lee Hechos 5:1-11

a.  ¿Por qué fue considerado este asunto como un engaño contra el Espíritu Santo?

b.  ¿Cuál fue el efecto que tuvo la muerte de Ananías y Safira entre los demás creyentes?

9. Medita sobre 2 Corintios 8:21. Ahora considera la siguiente lista. ¿Alguna de estas áreas es un
problema para ti? Si es así, pon una marca en la o las que correspondan.

☐Exageración.

☐Mentiras piadosas

☐Engaño.

☐Incumplimiento en las promesas.

☐Dando a la gente una falsa impresión.

¿Cómo puedes manejar este problema?

10. Lee el Salmo 15:1-5 y haz una lista de cinco cualidades de una persona honesta.

11. ¿Como refleja el modo de vivir de Pablo su declaración en 1 Tesalonicenses 2:10?



20 La Integridad en la Vida

SER HONRADO EN TUS ACCIONES

12.  La honestidad debe desplegarse en todos los aspectos de nuestra vida. Escribe en seguida,
algunas de las áreas que descuidamos.

Romanos 13:6-7

Colosenses 3:23-25

1 Pedro 2:13-14

Dos normas esenciales para la honestidad son:

•Asegúrate que todo lo que posees haya sido adquirido con toda honestidad.

•Cuando hables, di la verdad.  No hay tal cosa como una “mentira blanca”.

13.  Lee 1 Samuel 15:10-23.

a.   ¿Fue honesta la actitud de Saúl?

b.   ¿En qué forma desobedeció?

c.   ¿Cuál fue la respuesta de Saúl a la acusación?

d.   ¿Cómo trató de justificar su desobediencia?

e.   ¿Has usado un método similar en alguna ocasión?

f.   ¿En qué se deleita el Señor?   1 Samuel 15:22

SER HONRADO EN TUS PALABRAS
14.   ¿Qué indica nuestro lenguaje?  Mateo 12:34-35

15.  ¿Cómo describe la lengua el Salmista?  Salmo 52:2-4

16.  ¿Por qué el lenguaje mentiroso y abusivo es incompatible con la vida cristiana?  Colosenses
3:8-10
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17. ¿Te acuerdas de una situación personal en que las acciones deshonestas te obligaron a men-
tir?  Explícalo.

Cualquier distorsión de la verdad –en palabra, acción, actitud o silencio– es engaño y mentira.

18.  Parafrasea los siguientes pasajes:

Efesios 4:29

Colosenses 4:6

19.  ¿Cómo puedes aplicar los versículos anteriores en relación con alguien que tú conozcas?

¿Quién es?

¿Qué vas a hacer?

¿Cuándo vas a hacerlo?

RECUERDA ESTOS PUNTOS
Agrega una oración o dos a las siguientes declaraciones para resumir las cosas más importantes
que hayas aprendido en cada una de las secciones de esta lección.

la lucha por la integridad
El engaño causa una lucha interior y expone la necesidad que tenemos de ser íntegros.

la deshonradez expuesta
Nuestra meta es una consciencia limpia y una vida transparente.
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ser honrado en tus acciones
Dios ha establecido normas para la honestidad en las Escrituras.

ser honrado en tus palabras
Nuestro hablar expone y demuestra lo que hay en nuestro corazón.
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JESÚS, NUESTRO SEÑOR
Capítulo 2

Uno de los empleados de la oficina de “Los Nave-
gantes” es un nativo de Jamaica. Hace algunos
años, trabajaba para una compañía platanera
cerca de Kimpton, su ciudad natal, en Jamaica.
Se portaba tan bien en la compañía, que un día
uno de los ejecutivos le invitó a su oficina para
discutir su futuro.

Después de asegurarse de las facultades que el
joven tenía le dĳo: “Tú tienes un gran futuro en
nuestra compañía y excelentes posibilidades de
una rápida promoción; como nosotros estamos
buscando hombres entregados a su trabajo, qui-
ero que sepas que si quieres tener éxito, tendrás
que dar tu vida por las bananas.”

El joven pensó un poco acerca de esto y decidió
que no podía firmar un contrato que significara
dar su vida por bananas.

El señorío de Cristo significa dar a Jesucristo el
número uno sobre todas las “bananas posibles”
en tu vida.

Este capítulo toca cuatro aspectos de lo que sig-
nifica hacer a Cristo Señor de nuestras vidas.

•El hecho de que Jesús es Señor, lo quera-
mos o no.

•Razones por las cuales no queremos recono-
cerle como Señor.

•Lo que significa reconocerlo como Señor.

•Porque Jesús quiere ser nuestro Señor.

Consideremos estos cuatro puntos uno a uno.

JESÚS ES SEÑOR, LO QUERAMOS O
NO
Jesucristo es el Creador de todas las cosas y

por la Palabra de su poder “todas las cosas sub-
sisten.” “Porque en Él fueron creadas todas las
cosas, las que hay en los cielos y las que hay en
la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean
dominios, sean principados, sean potestades;
todo fue creado por medio de Él y para Él. Y Él
es antes de todas las cosas y todas las cosas en
Él subsisten. Y Él es la cabeza del cuerpo que
es la iglesia, el que es el principio, el primogénito
de entre los muertos, para que en todo tenga la
preeminencia”  (Colosenses 1:16-18.)

¿Has considerado alguna vez cuán poco de tu
vida controlas tú mismo? ¿Decidiste cuándo
tenías que nacer, o qué padres tendrías, o en
qué país nacerías? ¿Decidiste el color de tu piel,
de tus ojos, de tu cabello; decidiste algo acerca
de tu inteligencia, de tus dones o tus talentos?
¿La estatura que tendrías la determinaste tú, o tu
fisonomía; si serías guapo o feo? La respuesta a
todas estas preguntas es no. En cada una de estas
esferas y en muchas más, tú no has tenido parte;
tu voto no contó absolutamente para nada.

Entonces, ¿hasta qué punto ejerces tú control?
La Biblia declara que tú controlas una parte muy
pequeña, pero importante de tu vida, que se llama
voluntad. El señorío de Cristo tiene que ver con
tu voluntad; implica sometimiento a Jesucristo.
Significa que Jesús es Señor de todo lo tuyo; no
sólo de una parte. Al hacer esta decisión de la
voluntad recuerda que Él tiene ya el control de
la mayor parte de las cosas que a ti se refieren,
sea que te guste o no.

RAZONES POR LAS CUALES NO QUE-
REMOS RECONOCERLE COMO SEÑOR

Aunque cada persona tiene sus propias razones
para no reconocer a Jesús como Señor, algunas
razones se repiten con demasiada frecuencia.

Lectura Adicional: El Discípulo Se Hace – No Nace
PERFECCIONANDO

A LOS

SANTOS
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•Puede que Él nos pida algo que no queremos
hacer.

Por supuesto que esto ocurrirá. Si así no fuera no
habría ningún objetivo en nuestra vida. Cuando
tú haces a Jesucristo Señor de tu vida puedes
contar con que Él pedirá cosas que no deseas
hacer.

Abraham no quería ofrecer a Isaac en sacrificio.
Moisés no quería ir delante de Faraón; José no
quería pasar aquellos años en la prisión; Jesu-
cristo mismo no quería ir a la cruz.

A nadie le gusta la cruz; a nadie le gusta morir;
a nadie le gusta negarse a sí mismo; pero esto
es lo que significa el señorío. Un discípulo es
una persona disciplinada; una persona que dice
"no" a algo que el quiere, dando preferencia a
lo que su señor quiere. La disciplina hace que
un discípulo no trate de gratificarse a sí mismo,
cumpliendo siempre sus propios deseos.

Cuando Jesucristo es Señor de tu vida, cada
esfera de ella estará bajo su jurisdicción. Tus
pensamientos, tus actos, tus planes, tu vocación,
tu tiempo libre y el ideal de tu vida. Todo está
bajo su señorío.

•Pensamos que sabemos lo que es mejor
para nosotros.

Nada más lejos de la verdad. Un niño dejado
solo se mataría a sí mismo, podría comer cosas
que no le convienen, o correr por las calles e ir
a parar debajo de los coches o meterse puños
de arena en la boca, o herirse con un cuchillo, o
jugar con cosas igualmente peligrosas. Los pa-
dres deben velar constantemente por sus hĳos.
De este modo, podemos decir que el padre es
señor de la vida del niño. Efectivamente, la ley
requiere que así sea y cuando el padre rehusa
ejercer tal señorío, el juez lo declara culpable.

Cuando alcanzamos la madurez física creemos
que las cosas cambian de repente, y es aquí
donde está nuestro error. Un niño dejado a sus
anchas, probablemente se dañaría a sí mismo;
del mismo modo los adultos, si somos dejados a
nosotros mismos, podemos también dañarnos.
Las estadísticas revelan que muere más gente
cada día en accidentes automovilísticos, que de
cáncer y ataques cardíacos juntos.

Un grupo de científicos ha advertido que los
Estados Unidos tienen bastante poder atómico
para destruir a cada ser humano que vive sobre
la faz de la tierra; o sea el equivalente de una
grande maleta de viaje llena de dinamita para cada
hombre, mujer o niño que vive actualmente en el
mundo... y esto sin contar con el poder atómico
que tienen otras naciones.

¿Os habéis detenido a pensar en el hecho de
que tenemos que alquilar policías para vigilar que
no nos dañemos unos a otros? Sin embargo,
tenemos la audacia de decir que sabemos lo que
es mejor para nuestras vidas.

•No estamos seguros de que Dios se preocupe
de lo que es mejor para nosotros.

Si Dios quisiera perjudicarnos, ¿imagináis lo que
podría hacer? Si quisiera hacernos desgraciados
y llenarnos de dificultades podría hacer la vida
absolutamente intolerable. Puede argumentar
que Dios no quiera meterse en nuestras vidas,
pero es ridículo decir que quiere perjudicarnos.

Sin embargo, no podemos pretender que Jesu-
cristo no quiera preocuparse de nuestras vidas.
Él mismo hecho del señorío, que hallamos tan
frecuentemente mencionado en el Nuevo Testa-
mento, se refiere a que Él quiere tener que ver
con nuestra vida. Escuchad lo que decía Dios
al pueblo de Israel por medio del profeta Je-
remías: “Pues yo sé los pensamientos que tengo
acerca de vosotros, dĳo el Señor, pensamientos
de paz y no de mal para daros un futuro y una
esperanza.” (Jeremías 29:11, traducción según
la Biblia Viviente.)

LO QUE SIGNIFICA RECONOCERLO
COMO SEÑOR
Las consecuencias de reconocer a Jesucristo
como Señor son fácilmente vistas en la oración
que enseñó a sus discípulos: Vosotros pues
oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos,
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase
tu voluntad, como en el cielo, así también en la
tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Y
perdónanos nuestras deudas, así como también
nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y
no nos metas en tentación, mas líbranos del mal;
porque tuyo es el reino, el poder, y la gloria, por
todos los siglos. Amén.  (Mateo 6:9-13.)

Observad que la oración empieza diciendo Padre
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nuestro. Jesús no nos enseñó a decir:  “Padre
mío”, sino “Padre nuestro”. El discípulo debe saber
identificarse con la gente con quien convive; el
discípulo no es alguien que ha llegado a la meta,
por el contrario, es un aprendiz, un peregrino, uno
que se halla en el período de prueba para hacer
de su vida lo que Dios quiere que sea. Por tanto,
debe entender las necesidades y debilidades de
la gente.

Santificado sea tu nombre.  Jesús no oró que
su nombre fuera santificado, sino que lo fuera el
nombre del Padre. Reconocer su señorío significa
rendir, someter nuestro nombre a Él.

¿Estás interesado en hacerte un nombre? ¿Es-
tás deseoso de ser reconocido y honrado por
la gente? ¿Es el ideal de tu vida servirte a ti
mismo, hacerte un gran descubridor científico,
un hombre afortunado en los negocios, casarte
con alguna persona importante... es decir, algo
que te dé conocimiento y fama? Tener a Jesús
como Señor significa desear que su nombre, no
el tuyo, sea alabado.

Venga tu reino. El propósito de Dios es gobernar
la tierra exactamente como gobierna el cielo.

Él está en el proceso de edificar su reino. ¿Estás
tú trabajando sin descanso para edificar el reino
de Cristo o estás tratando de construir tu propio
y pequeño reino? Tu iglesia, tu clase de escuela
dominical, tu consejo de diáconos o ancianos, tu
programa misionero o de construcción, ¿son estas
las cosas que reclaman tu atención o puedes decir,
con toda integridad, que es el reino de Cristo el
que estás procurando construir?

Una manera de buscar el reino de Dios es me-
diante el evangelismo; trayendo hombres “de
las tinieblas a la luz y de la potestad de Satanás
a Dios.” ¿Estás tú activamente implicado en el
evangelismo? ¿Cuántos no cristianos sabes que
te considerarían un amigo íntimo?
Hágase tu voluntad. Observad otra vez que el
Señor Jesús no dice sea hecha “mi voluntad,”
sino “tu voluntad.” Este es el mismo pensamiento
que Jesús expresó cuando dĳo: “No puedo hacer
nada por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi
juicio es justo, porque no busco mi voluntad,
sino la voluntad del que me envió, la del Padre”
(Juan 5:30.)

No puedes orar diciendo: “Sea hecha tu volun-

tad,” a menos que estés activamente interesado
en buscar la voluntad de Dios para tu vida y en
cumplirla. Empieces por donde empieces, lo que
sabes por medio de las Escrituras es la volun-
tad de Dios. Si haces esto, el Espíritu Santo te
aclarará con toda fidelidad los puntos sobre los
cuales no estás seguro.

El pan nuestro de cada día. Podemos verdad-
eramente orar esta oración si nuestra actitud
es “todo lo que tengo viene de, y pertenece a
Jesús.” De otro modo, ¿por qué pedir una cosa
que “nos viene de por sí sea como sea?” Pablo lo
pone de esta manera: “¿O ignoráis que vuestro
cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está
en vosotros, el cual tenéis de Dios y que no sois
vuestros? Porque habéis sido comprados por
precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo
y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios” (1
Corintios 6:19-20.)

Debido a que Jesús te compró al precio de su
sangre no eres tuyo. Perteneces a Él. El señorío
significa reconocer este hecho y someter a Él todo
lo que eres y todo lo que esperas tener.

Piensa acerca de las cosas que posees que con-
sideras tan preciosas. Puede que sea tu juego
favorito de cristal, o tu vajilla; tu equipo deportivo;
tu aparato estereofónico, o tu automóvil. Sea
lo que sea, pregúntate a quién pertenece. Si
verdaderamente pertenece al Señor Jesucristo,
entonces por supuesto no te importará que Él lo
use como considere mejor.

Y perdónanos nuestras deudas como tam-
bién nosotros perdonamos a nuestros deu-
dores.  Jesús nos enseña aquí a pedir: “Señor,
yo quiero que tú me perdones del mismo modo
que yo perdono a otros.” ¿Puedes decir esto?
¿Podrías hacer un trato con Dios para que Él te
perdonara en la misma proporción que tú per-
donas a otros?

El señorío significa una entrega mutua; un com-
promiso no sólo de recibir, sino de dar. La gracia
es la buena voluntad de Dios entregándose a
sí mismo totalmente a nosotros; el señorío es
nuestra voluntad de entregarnos totalmente a
Dios. Cada persona quiere que Dios se consagre
a ella totalmente, pero pocos quieren consagrarse
a Dios.

Y no nos metas en tentación. Aquí Jesús está
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orando que el Padre no nos lleve a situaciones
en las cuales podamos ser tentados. Muchas de
estas situaciones en la vida, no son malas en sí
mismas, pero sí pueden proveer oportunidades
a Satanás para vencernos.

Jesús no dĳo “no nos metas en pecado,” sino “no
nos metas en tentación.” El orar así significa que
estamos dispuestos a rendir también todas las
cosas que sean dudosas en nuestra vida... y no
sólo desear rendirlas, sino también despojarnos
de aquellas áreas de nuestra vida que puedan
inducirnos a caer en tentación.

Cada uno sabe cuáles son esas cosas. Hacer
a Jesús Señor de tu vida significa que quieres
dejar todas estas cosas a un lado.

Líbranos del mal. Esta es la misma oración que
el Señor Jesús oró para sus discípulos la noche
de su arresto (véase Juan 17:15.)

El señorío implica el reconocimiento de que no
hay otro camino para pelear nuestras batallas.
Cristo y sólo Él debe guardarnos. Nadie puede por
su propia fuerza luchar con el enemigo y ganar.
Solamente Jesús pudo derrotar a Satanás... pero
fue debido al precio que pagó en la cruz.

Santiago, el hermano de nuestro Señor Jesu-
cristo, lo pone de esta manera: “Someteos, pues,
a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros”
(Santiago 4:7.) El diablo huirá de nosotros si hac-
emos dos cosas: primero, debemos someternos
al Señor; y, segundo, debemos resistir al diablo
con la fortaleza del Señor.

¿POR QUÉ QUIERE JESÚS SER
NUESTRO SEÑOR?

¿Por qué quiere Jesús molestarse y verse involu-
crado en nuestra vida? ¿Por qué no nos abandona
simplemente a nuestra miseria? Este es uno de
los grandes misterios de la Biblia. Las Sagradas
Escrituras expresan muy claramente que Él nos
ama y quiere ser el Señor de nuestra vida; al ver
mi pecaminosidad, y mi propia propensión al mal,
debo confesar que cuando pienso en eso, quedo
completamente sorprendido e impresionado.

Conozco a un comerciante de la ciudad de Okla-
homa que usa un avión pequeño para sus viajes
de negocios, debido a que viaja a muchos puntos
aislados del país. En una ocasión, volando sobre

un terreno montañoso vio que un automóvil que
iba por la carretera estaba tratando de rebasar a
un camión de carga. Era evidente que el conduc-
tor estaba extremadamente impaciente porque
una y otra vez hacia el intento por rebasarlo pero
no tenía éxito y tenía que regresar a colocarse
detrás del camión.

Mi amigo decidió volar por atrás del automóvil
para observar bien lo que pasaba y pudo ver
que el auto se frenaba cuando se encontraba
con una curva o con otro coche que venía en
sentido opuesto. Mi amigo desde su aeroplano
podía ver muchas millas adelante y pensó: si tan
sólo yo pudiera entrar en comunicación con el
conductor del automóvil, podría decirle cuándo
es seguro pasar y cuándo no lo es.

En esta grande aventura de la vida, nosotros no
podemos ver los peligros que están delante de
nosotros, las curvas del día de mañana, o las
colinas que tenemos para la semana próxima.
Por consecuencia, no estamos seguros de lo que
tenemos que hacer. Debido a que Jesucristo es
Señor de todo, y ve el fin desde el principio, Él
sí lo sabe.

Su voluntad para ser nuestro Señor refleja su
deseo de involucrarse en nuestras vidas de
modo que pueda decirnos cuándo es oportuno ir
adelante, y cuándo es mejor no movernos. ¿No
sería extremadamente insensato desechar tan
benigna oferta?


